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niEOIOS DÉ StíSCKirCION 
..ignUPesiAsuift—'ü«m«s. 2;,ptas—Tres meses, 6iil.—Extran-

je'Ot-^Treí^eseí», ll.'2i>icl.—iiNsn8ci:ipción;Se contará 4esde 1." 
y l^ «lecada ipes,~]L8i,í:prresp(mdí)n?.ia á 1* lAdminstración . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24. 

MIÉRC0LE8 6ÓáÚimM&REDEI89d <: • i 
, ;,í}i I>4gO «tíllá siempre aUstlaritado y en metálico ó en letrus d« 

4'á9Í|.̂ (í̂ iii-a,T-tíorji>isp^ns)î es eü i'ads. A., Lorette rué Q^auartin 
61; y-t. Jones, t̂ ai,̂ lí<>ur̂ r-MontKiartre, 31. 
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país y 
que se 
eulLiyo 

No existe. 
•Qaieü prel -nila buscarla que 

dará burla'dc al no endonlrarl^ 
pues se la (anoce solo por la aii 
«enóía. 

Ech^iudo una ojeada al 
viendo la <lesv egü-ínza con 
enlregan los ladrones al 
del robo, pan ce que no üay aquí 
policía ni fuei ía ninguna que los 
tenga á raya. 

El limo,-el Suirlo, la estufa y el 
atraco han llagad-o a ser delitos 
que no conmueven á quien de'ellos 
tiene noticia; se cometen y pasan 
ton la inayüi* indiferencia, sin que 
lits'iYiátf de las Veces parezcan los 
autbi*es dé esos roboá que podemos 
llamar del gónei'o chico. 

Lo que priva ahora colre \H 
gente maieante, que vivj de lo 
ageno, es la alta es.nela, el ro »o 
engrande, realizado con gran atre­
vimiento, y se poiiitía dpcir lam 
,ti!Íén que con gran peligro, si tsfecr 
tivameote lo hubiera al cora©-
lerlo. 

Esos robos i ndi(«n que se han 
•iTOjado á vivir del merodeo pá­
jaros de muchísima cuenta, con 
más ingenio que el que desplega 
lá poMí^íajíBr» evitar el crimen y 
«fc harl« íÁd no A los autores. 

Ya no se encuentra el ciudada­
no seguro en ninguna parte, Ea 
pleno Madrid funcionan los atra­
cadores realizando fechorías que 
quedan impunes porque los encar­
gados de la seguridad pública no 
están en su sitio. En aU > tan cén­
trica como la de Ptügros , se le 
arrebata de las manos, (;asi á la 
puerta 4e su casa» u i a ¿ortu&a á 
una pobre mujer. Eu un sótano 
de lacaUe de GarreUis se apostan 
unos cttcos y sorprendiendo al due 
ño, le quitan el dinero y se pier­
den. En un tren de la línea del 

Norte, un foragido que parece por 
su indumentaria y flniíra per'sona 
de bien, resulta un Luis Candelas 
y desbulija á una señora que por 
su mal LuvQ la desgracia de que el 
azar le deparara un tal compañe­
ro de viaje. En otro tren, otro la­
drón no menos astuto que el pri­
mero, pero con mas peligro poi*^ 
que tuvo que luchar con un hom­
bre, roba á éste el dinero que lle­
vaba y desaparece en la obscuridad 
de la noche. 

Y en la calle, en el hogar, CQ 
la ciudad y en el campo, nos co­
deamos con ladrones, que éspértin 
un descuido para aligerarnos la 
bolsa sin que haya dadle que nos 
libl'e de ellos. 

El caíso es triste; el desconsue­
lo que se siente es grande,,, par­
que no hay en Europa q^iep teor 
ga iníis derecliü que nosotros a 
que le garanticen la vida y lalcMv 
tuna. 

Nadie paga mAá caro que nos­
otros el derecho a esa garantía; 
pero nadie estA merinos garantido 
que el contribuyente español. 

Esto no es justo; se impone una, 
reforma que haga eficaz la vigilan^ 
cia, porque esta visto que de la 

í manera que hoy se ejerce no es po* 
' sible vivir* 

^i'a|]ará directamonle cqinipnmict̂ clo la 
tierra con el dedo? „ , 

Como esos hijos del Norte América 
son tac Rtroocs para (aoarae de la ca-
besa mentiras y ridionleoes, bay qoe 
pqner en oaiireatena la noticia, tonáa-
dola después á benefloio de inventa­
rio. 

" La Atalaya de Setrilla; va y dice: 
*El Liberal se telicita de qa« aan «íando 

poco notables, se htyaa alcanzado alganon 
ixitoa dorante la brere campaña que vienen 
realizando las Cortes, gracias i, la perseve­
rancia demostrada por los hombres que viven 
eiúancipados de la política y proceden en esos 
aétbs con notoria sinceridad » 

Á ver, qae enciendan una luz para 
que vetimos lo q<ie dice El Liberal, 

Porque haota ahora no hemos tenido 
de tales éxitos la' menor noticia. 

Corno no se redera el colega al pro­
yecto de clases pasivas ó ft la supresión 
de la Uireccióh de Penales.... 

Loa catalanes ya oose conforman con 
el regionalismo. 

Quieren la autonomía completa, exi­
giendo que so les reconozca personali­
dad jurídica, económíoa y política. 

Y no pldeu ia independencia por no 
dar que dacir. 

KB lo qoe habrán dicho Uobert y de­
más corifeos, parodiando uu antiguo re­
frán: 

—En el pedir no hay engaño. 

Leemos: 
uUn electricista yankt ha Introdacido en el 

telégrafo Hin hiles u na modificación que pro­
porciona majares ventajas al invento.» 

¿Habrá Siprimido el aparato y tel«-

Rizan las aves candidas plumas 
de Iba arroyos en las espttfna»; 
su pico de ámbar vuelto haola el dia, 
y 6. par qae uraaa rioo; plomaje, 
cantan alegras en su lengaaje: 

^Av« Marial 

' aeXol«II.e2ñ^í;*5JP°««„l«J'«»a» 
ondas vibrantes de melodía, 
de los breñales rudos y sacos 
van suspirando sobre los huecos: 

¡Ave Marial 

De las colinas sobre la falda 
que con los fleóós dé su esme'alda 
cubre del p4no rama sombría 
los corderinos sueltos y blan .os 
oyeaeleoo de los barrancos: 

{Ave Marial 

Alba qae doras cielo profaado 
y sonriente bafias el mando 
coa los robores castos del di'̂ i 
siempre qae bríUa ta iris temprano 
éyese al himno dalce y oristiano: 

¡Ave Marial 

Cuaniloensablandacana de armiflo 

su oal)ei|iar«t'Sa«a«te «i ô '̂ ')-
busoanid(Hiü.r»4teOiqaAiatBo(iría«. i 
gr»!BB«Í!«inftn|e!f«gftzé,presea ^ .i 
canta al arrullo santo de un beaor \y. 
-••••íj^_ !'i : r'lá»é :MaCÍ«L :.•/ '' .1 

Si .altaar «US liiBpiofloristaleB mu^ve, 
cuando dilata'aaqrla da niera '> 
ton qa^a*br<Ma,: lenta acmoaia,' 
alaoadel bimoiode Jasaspamak, 
se oya «. lo lejos, entre las bramas: 

.-. lAvtt;: Marial ; 

Voz del marino que aadas.se lanM 
con la bandera 4» su esperanifa : ( 
á hender alegre la onda bravia: 
jamTs la muerte sus laDios sella 

paiif^t^iu^irf, viendo «aes^ 
IkM \ k l Irfel?"" 

'Sin y del Estado y extirpación de las 
^ I k e r ^ j i a í . • ' • • - > ' • i- ' ; • - ; • • • ' • • ; 

Esperamos conñadamento de la réli-
gíoísfdad dtí úuestrds á'mados'tíljcíé, jiou-
aSrdri^untükles y dóólles & éste llartia-
mlétitó dé su amahtlsimó Próládd, eb 
que tanto se interesan la salad d¿ sii't 
áliáks'y ol óonsuéío de naeistrú corazón. 

En tiuéíftro Palacio Episcopal de Mar­
ola á 1.* do Diciembre de 1899. 

t TOMAS, Obispo de Cartagena.-Pdr 
mandado de 8. B. I. Gl Obispo mi Séflor, 
Dr. Félix Sánchez García, Canónigo 
Leotoral; Secretario», 

IflOBiO DamiillEIITE 
Nifta quejriiiti mlt09(d» luto, 

de la desgra9i^¡pA4%,J^,uto„ V 
sombra de un áî gfjl.qaejLpos e^yia, 
si d«l dichoso llama , ^ lî  paerta,i 
dice alargando sa m^Qa,i|khierta: 

¡A.x.e Marial 

Caando pjtnzante y {fumadora 
nos hiere |l|peqt)q gi^£^traidora 
de una nocturna melancolía, 
¡ouán^lon |ti|<^s t^^ l^aj^s 
y alegres voces de I as .campanas 
que nos riPfiíitJLlé Ms^íat 

_ -ff, da Iturribarría. 
«,''»i-ir«i>.H'íi 

Bendición Papal 
QcmsifíPAol. tQo'm .̂Ralí'íiASliWftb'r-

día y l̂ rac^a det la Santa Sede, epcarga-
dos dej ré^ítpen y gotiiérpo de baestrá 
amada Dl^óesis do Cartagena, y obliga­
dos en su virtud á proporcionar á naos-
tros carísimos Dioa^saqos todos los me­
dios conducentesálapnri'ftoaoión y sal-
vauiliyillilicÉldfilkéjooé el ibHyor ^ a -
cer de nuestro coracon Ids ananclaOios: 
que todos aquellos qáe confesados y co­
mulgados, asistieren el dia de la Con-
oepoíón Inmaculada de la S. Virgen 
María & la Misa Mayor en naestra San­
ta Iglesia, y recibiesen la Bendición Pa­
pal, que con facultades Apostólicas les 
daremo^elpuáe ^fl»a|lQf STlIa podrá n 
ganar i«da^n«i l ^iWaiíi, ̂ éWisión de 
todos sus pecados, rogando á Dios Nao-
tro Señor, por lia prósperldádde la Igle-
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NOTAS FiíM LES. CONCLI 
Yo pensaba haber consagrado uhas 

lirteas al eítudla délos medios reprensl-
vos y preventivos dé la dalincaenciaj 
pero realmente eso rebasa las medida» 
de mis fuerzas, y además no tsnémos 
autorilád fisión ni moral para iniponar-
los. Dajóiiloslo, puos. Me limitaré á otra 
cosa. 

Uno do los rtíedios reprenslvos prao» 
ticalos actuftlm«nte os la imposición de 
quincena». L-x policía da «na batida á 
los delinUttéñtos por álgüa suoajo es 
cnndalósb, y íl ésto quiero y a éste tam'-
bien recoge de t« calle, do los garitos y 
dJ».f¡|'yttt)íí'»>J*i' feíívitiuuwtí»; 6ttga#%u 
sexo; X la corcel de mujeres ó a.\ abanico 
por quirico días * 

Este procedimiento, más moral que 
legal, ci malo, Sobre ser anticonstitu­
cional y birOaro, no sirvo para nada; 
Banefícianso de él algunos policías infa* 
mes—qilü dé todo hay en el mundo— 
par.» Síitisfauer sus venganza? y renoi 
Mas. Infelices y ociosos eslabones del 
ánmpa hay que sufron quincena tras 
quincena, sirviéndoles de estimulo para 
su arte, y de incitante A su venganza. 

Es do ver como salín esos hombres 
de ia caree . Para las mujeres hay me» 
nos vigor. Referiremos lo que hemos 
visto Paseábamos por el final de la ca­
lle de la Princesa una nOclie, y serian 
las doce próximamente cuando á paco 

I no nos arrollan varios hombres que co-

i - j f r í í»* .** «•«-• i « •. .«•í..*j,VUW « - n i . . - * 
.HWBI«A> x ib« ' •Mtit,.' V *„'*J.'",Wffl«*- • 
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Y se tiró de ana oreja. 
Dofia esperanza s« echó á reír. 
—¿Qué es eso? 
—Per Jonad, üoiiora; pero... hay cosas que lo ha­

cen á uuo irse de! seguro. 
—¡Ah| yál/Te patoíco bíea. ' * 
—Irresistible, señora. 
—Pue i me ahgrc, Pommeferre; porque tii eres 

hombre de buen gasto. 
— ¡Ah. señora! ¡Pobre rey! 
-¿Có no? ¿Qué?. , , 
-•¿Po<)s par<i qué había de haberse divinizado de 

tal modo vuestra alteza, sino para dar un disgusto k 
>o majestad? 

—Eres el picaro de los picaros. 
—Yo soy an pobre diablo, dijo suspirando Pom-

meferre. . T 
,"-r¿HMQp^ípiadolagviiti»rrft?. ! 

— Si s<?Rora. . , , '»...& 
,!̂ -Pp.es vBití (íon,»!!,; á,Madrid. , 

— ¡Ah,8Uilayiqa4tpuntear un poco. 
. -. r-Bi,,|Bnto ttl postigo del jardín déla casa del 

abate Alberoni. • 
—¿Y á qué efecto? 

»., , .•irParadarvcstaoart» A la; señora Gioraitna'Castl. 

Y üió á Pommeferre una carta qae estaba sobre 
la mesa,' '• ' 

i-Ki—iVéo que be'd» pasar la noéhe en'Madrid^ 
—Y bl«u¿qué? 
—Que anoche gaitértodo al dinero qae tenia. 
—Abre aquella papelera! y totna. 
No lo dijo & sordo, ni & manco, ni ft lerdo doña 

'Bsp6ran«a. 
)l>tói« an latido el oorasón & Pomiaeferre. 
El latido de la avarielr. 
Abrió la rica papelera, vié ac eiportillo d« palma, 

cerró los ojos y metió la mano, qae se apresuró & 
esconder enano de bs profundos bolsillos de sus 
gregüescos. 

Se tia)>la'|;A-ovi8topara sos TÍCÍÓÍB lómenos' por 
seis meses: había sacado la tripa de mal año. ^ 
- Cerró la papéiara y se Volvió como î nÉdá h4bíe-

"'r«'haabo.'^' ''•'*•'• ' 
' Do*«»«spiéraB«a aonreía. 
Sabia qacia habla robado Pomtneferre; pé^béa-

bi«um%iéQ'qae ios «riados son tanto cMs leíales 
cuanto m^a w dejan robar por ellos aat aiQOft. ' ' 

' ' B« víírdad q«e lo misino saocdé respectó A btras 
clases de gobtee. ^ 

' .Loa bé%ubr«», por la faenara!, etiidan maohii)"'d« 
aqaell: que les produce. ' 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS lOá'i 

estoy por ponerme en medio del camino, esperar al 
señor rey don yetipe y dejar vacante el trono do 
España. ¡Paro, bahT ¡Qué, si ella está qae bebe los 
vientos por el duque de Maine, y el diiqúe de Maine 
se va á volVor tísico si no se casa pronto con ella! 
¡Qué lasüma qáe en vez de ser bastardo legitimado 
no fuera principé legitimo de Tá sangre, para qua 
le envenenara el duque de Orleans! ¡Pero, bah! el 
viejo rey Luis está muy crntento eon ella. . y aun 
creo que muy enamorá&o: ¡bah! y la casará, y ella 
no estará por aquí mucho tiempo, no sea qae le 
rdváittitk hial á" sil'¿"¿'qué de Maine; peío yo soy un 

' 'éstd.ríld<ír¿nb'Cdiaflá ella onmí? Tongo mas qi¡ie em-
• iíéStll' tiór Vodo, y éalga el sd! por' An'ítíquérá, como 

^ dlc^'íósf eSpaUólea... Vámós,' Antí)"ftií,'déjaté d« íen-
taolones: capaz serla ella dé agtoáritarée y consentir-
te,-'éíá tal te átl^evléi^s, y llevarte áTE*árís y contár­
telo át grande hombre... y, Váiiios, nopensáoMs en 
•ito: estoy jrá sítítiohdo los cuatro |)0tro8 que tiran 
de mí en la Greve. Paoién^ti', kntpfín, paoiepcia; 
iok pobr'es bé'iiá'os nacido para viir desde lejos los 
ricos manjares y limpiarnos la boca citi el r^vés de 
la'iiiahd fes VeVdiid qá; niuohaa.veces al íiníj ¡amos 
nos flévámbk Un pedazo de las'ohtraíías, 4ae se nos 

•^'iáten'ÍJoi^Ü:b6dí^;- •'•"•'••';' '•''•'•' "̂  -""̂  •̂ ;' •" 


